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En el año 2000 el tema predominante fue la obsesión de Pekín por mantener la estabilidad y el control en el Tíbet. China sigue siendo una de las pocas naciones del mundo donde las violaciones de los derechos humanos  quedan institucionalizadas y donde se vigila y reprime al propio pueblo de una forma inaceptable.  No existe la más mínima libertad cívica ni política como por ejemplo la libertad de expresión o de asamblea.

En este año se ha visto cómo Pekín ha reforzado las leyes ya existentes y ha impuesto nuevas medidas restrictivas en el Tíbet para consolidar su control.  Se impusieron mayores restricciones sobre las actividades religiosas y políticas: se aumentó el control sobre las instituciones religiosas, se prohibieron fotos del Dalai Lama, y se aumentó la vigilancia sobre los ‘cuadros’ del Partido.

Por otro lado, Pekín también realizó a lo largo del año esfuerzos desesperados por mejorar su imagen en la arena internacional.  Utilizó una maquinaria propagandística de gran envergadura – como el Libro Blanco que enfocaba de manera específica el Tíbet – en un intento para convencer al mundo de unos supuestos progresos con respecto a los derechos humanos y la conservación de la cultura tibetana.  China llegó incluso a firmar el Memorando de Entendimiento sobre los Derechos Humanos con el Alto Comisionado de las Naciones Unidas, que trata sobre la implantación de unos mínimos derechos humanos.  Desde mediados de los años 90, Pekín se ha esforzado intensamente en la arena internacional para transformar la “forma agresiva” que muchos países adoptan en sus relaciones con China sobre el tema de los derechos humanos, por la de un diálogo bilateral, con el fin de salvar las apariencias.  Sin embargo, el grave deterioro en la situación de los derechos humanos en el Tíbet y China hace cuestionar la eficacia de esta nueva forma de abordar el tema de los derechos humanos.  El reciente Informe Parlamentario del Reino Unido sobre China asegura que tal dialogo resulta inútil y recomienda que el gobierno británico se muestre más duro con respecto a este tema.

Donde más se vivió la represión en el Tíbet este año fue en la libertad religiosa.  La población tibetana en su totalidad – sin excepciones – sufrió restricciones en su derecho a la libertad de creencia religiosa.  Las autoridades llegaron a registrar de arriba abajo las viviendas de tibetanos apolíticos en su búsqueda de altares, escrituras budistas y fotos del Dalai Lama.

La intensificación de la campaña de “re-educación patriótica” – cuyo objetivo es adoctrinar a la población monástica y al pueblo en general contra el Dalai Lama, su “Pandilla” y la base entera de la cultura tibetana y su tradición religiosa – fue una de las preocupaciones mayores del año.  Se enviaron continuamente “grupos de trabajo” a los monasterios y conventos, incluso a los más remotos, para llevar a cabo esta campaña.  Sin embargo, la imposición de esta campaña no minó la fe que los tibetanos tienen en el Dalai Lama,  sino que al contrario, muchos protestaron en su contra y han sido condenados a la cárcel o a ser expulsados de sus instituciones religiosas. 

En el 2000 aumentó la paranoia por parte de las autoridades con respecto a los “comunistas leales” – los funcionarios y ‘cuadros’ del Partido que ocupan puestos de distintos rangos en el gobierno del “TAR” (Región Autónoma del Tíbet).  Se sometió este grupo de personas, más que ningún otro, a múltiples y constantes  investigaciones para probar su lealtad hacia el partido comunista.  No sólo se esperaba que fuesen los que mejor pusiesen en práctica las órdenes, sino que se sometía sus vidas privadas a un escrutinio y vigilancia continua.

Para escapar de las atrocidades de los chinos y disfrutar de unas libertades fundamentales, miles de tibetanos cruzan el Himalaya todos los años, bajo unas condiciones pésimas, incluso en los meses más duros del invierno.  El constante número de refugiados que no para de salir del Tíbet para huir de la violenta represión sólo confirma las múltiples acusaciones que se hacen contra Pekín por su flagrante indiferencia hacia los acuerdos internacionales, tanto ratificados como firmados, las leyes chinas y su misma Constitución.  De los aproximadamente 2.660 tibetanos que huyeron al exilio en el 2000, 900 eran niños menores a 18 años, 507 eran mujeres y 642 eran monjes y monjas.  Estos refugiados constituyen una fuente constante de información sobre la situación actual en el Tíbet.  Sin embargo, el TCHRD cree que los datos que se dan en este informe reflejan tan sólo una fracción de la verdadera situación en el Tíbet de hoy.

LA ELIMINACIÓN DE LA DISIDENCIA POLÍTICA

El TCHRD tiene constancia de 26 detenciones en el año 2000, todas ellas por actividades políticas que “ponían en peligro la seguridad estatal”. Con el nuevo Código Penal (Ley de Procedimiento Criminal o CPL), y la nueva definición de la antigua acusación de “actividad contra-revolucionaria” por la de “pone en peligro la seguridad estatal”, Pekín ha vuelto a respaldar la práctica continuada de arrestos arbitrarios como una medida contra las “opiniones subversivas”.  En la mayoría de los casos, los tibetanos fueron arrestados por participar en  unas manifestaciones pacíficas o por tener fotos o cintas del Dalai Lama.

Los que regresan de la India también se ven estrechamente vigilados y controlados.  Se considera que se confabulan con la “Pandilla del Dalai” y que realizan “actividades separatistas”.  Se aumentaron las restricciones sobre ellos, dando lugar al despido de 29 guías turísticas y se cree que unos 50 estudiantes que regresaban de sus colegios en la India fueron arrestados.

La tortura constituye una práctica común en los centros de detención y las cárceles en el Tíbet, con el resultado de muchas lesiones graves tanto físicas como mentales, y muertes.  Casi todos los presos han padecido en algún momento graves abusos físicos a manos de los oficiales del Departamento de Seguridad Pública o de los funcionarios de la cárcel – a menudo por ambos.  A un total de 37 presos políticos les fueron alargados las sentencias, entre ellos nueve presos de Kandze cuyas sentencias fueron alargados en cinco años.

Se adoptaron unas medidas punitivas para poner a prueba la lealtad de los ‘cuadros’ tibetanos hacia el régimen de Pekín.  Estas medidas incluían la prohibición de cualquier demostración religiosa y la retirada de sus hijos de los colegios administrados por el Dalai Lama en la India.  Se amenazó con “la congelación de los ascensos y el traslado repentino” como castigo para aquellos cuadros y funcionarios tibetanos  que no cumpliesen con las directivas que les obligaban a obedecer unas políticas que les afectaban no sólo a ellos sino también a las vidas y el futuro de sus familiares.
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LA RESTRICCIÓN DE LA LIBERTAD RELIGIOSA

El gobierno de Pekín inició unas campañas draconianas con el fin de aniquilar la característica identidad tanto cultural como étnica de la raza tibetana.  Se ejerció una estrecha vigilancia y control no sólo sobre las instituciones religiosas sino también sobre los “contingentes de cuadros” y la población en general.  Debido a la posición central que ocupa la religión en la psique tibetana, se la considera la raíz de las “actividades separatistas” y de la inestabilidad en el Tíbet.

El hecho de que se registraron 18 viviendas de miembros tibetanos de la Asociación Tibetana de Ópera basada en Lhasa en junio del 2000 para confiscar artefactos religiosos, altares y estatuillas, indica claramente que Pekín asocia el nacionalismo tibetano intrínsicamente con su identidad religiosa y cultural.  También se dieron órdenes estrictas contra la celebración de fiestas tibetanas tradicionales, en especial la celebración del cumpleaños del Dalai Lama.

Como parte de la campaña de “re-educación patriótica”, los “equipos de trabajo” visitaron los monasterios y  conventos para adoctrinar a la población monástica.  Las larguísimas sesiones políticas no dejan tiempo para estudiar las escrituras budistas ni rezar.  Uno de los objetivos principales de esta campaña ha sido el  de combatir la profunda devoción que siente el pueblo tibetano por el Dalai Lama y la influencia de la “pandilla del Dalai”.

El Centro Tibetano para los Derechos Humanos y la Democracia (TCHRD) tiene constancia de 862 expulsiones monásticas – incluyendo la de 147 monjas – sólo en el 2000, como consecuencia directa de esta campaña de “re-educación patriótica”.  Con esto, el número total de monjes y monjas expulsados bajo el impacto de la campaña de “re-educación patriótica” ha alcanzado 12.271.  Los monjes y las monjas constituyen aproximadamente el 73 % de los 451 presos políticos que se conocen actualmente en la cárcel en el Tíbet.

CULTIVAR LA SUPERIORIDAD CHINA

Los tibetanos continúan soportando un trato discriminatorio e injusto en los sectores de la representación pública, la educación, el empleo, la vivienda, y los servicios médicos.  Además, la política deliberada del traslado de poblaciones de chinos al Tíbet contribuye a esta discriminación hacia los tibetanos.

Los testimonios de los refugiados revelan un arraigado prejuicio racial entre los empleados chinos, que califica a los tibetanos como “incompetentes y atrasados”.  En el sector del empleo los tibetanos suelen ocupar automáticamente los puestos inferiores mientras que los chinos ocupan los superiores.  Muchos tibetanos han dicho que la única manera de conseguir un empleo es a base de sobornos y guanxi (tener conexiones con los funcionarios).  La discriminación salarial es común y extendida; los tibetanos perciben por el mismo trabajo unos salarios de la mitad, y a veces menos, que sus homólogos chinos.

La estructura y la financiación del sistema educativo en el Tíbet es altamente discriminatoria, ya que los desembolsos gubernamentales se concentran mayormente en desarrollar colegios en las zonas donde hay grandes poblaciones de colonos chinos.  Algunos tibetanos rurales han tenido que financiar y construir los centros docentes por sus propios medios.  Los padres y alumnos tibetanos dicen que tienen que pagar unas cuotas abusivas y distintos gastos que no se aplican a los estudiantes chinos, a pesar de las afirmaciones del gobierno central chino de que la educación primaria es gratis.

Los tibetanos continúan soportando una amplia discriminación en la vivienda.  Los procedimientos discriminatorios a la hora de la asignación aseguran que los inmigrantes chinos tengan una vivienda garantizada a su llegada al Tíbet o encabecen la lista de espera. Para dar cabida a los chinos recién llegados, numerosas familias tibetanas se han visto desahuciadas de sus viviendas tradicionales, para su posterior derribo.  Los que han recibido nuevas viviendas, a menudo sin indemnización alguna, han tenido que pagar unos alquileres excesivos, a veces después de largos periodos de espera.

El control comunista penetra en todos los niveles de la sociedad y hoy en día los tibetanos no gozan de mayor libertad de expresión que durante los días tenebrosos de la Revolución Cultural.  Hay tibetanos que ocupan puestos de autoridad dentro del sistema, pero son sólo una representación simbólica, y realmente no poseen ningún poder efectivo a la hora de tomar las decisiones.  Los nombramientos suelen servir para legitimar el Partido, o dar la apariencia de que los tibetanos contribuyen al gobierno de su propio país.
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EL CONTROL SOBRE LAS MUJERES Y LOS NIÑOS

Los testimonios de los refugiados demuestran que muchas mujeres tibetanas padecen lesiones permanentes o mueren a causa de unos procedimientos de esterilización y anticoncepción involuntarios y peligrosas.  La mala atención médica, los fármacos de baja calidad y los practicantes sanitarios sin preparación alguna dan lugar a una pésima calidad en los cuidados y en la higiene en los hospitales.  Se imponen altas multas por desobedecer las políticas de control de natalidad y los niños extras no gozan de los derechos básicos como cuidados médicos y alimentación.

Se sigue controlando de manera férrea a las mujeres, en especial a las monjas, en su lucha por el derecho de ejercer sus creencias religiosas dentro del sistema.  Muchas son expulsadas de sus conventos y tienen prohibido practicar cualquier actividad religiosa, mientras que otras son condenadas a largos períodos en la cárcel.  Un número desproporcionado de los tibetanos encarcelados por sus creencias políticas o religiosas son monjas.

Los niños tibetanos reciben un trato cada vez más discriminatorio dentro del sistema educativo.  No sólo falta un contenido tibetano en los temas de estudio, sino que el medio de instrucción en la mayoría de los colegios es el idioma chino.  Además, las altas cuotas y las distancias prohibitivas impiden que los estudiantes accedan a las pocas plazas disponibles.  Al limitar la edad de ingreso en las instituciones religiosas, se impide que los niños reciban una educación monástica a pesar de su interés por seguirla.

Las mujeres tibetanas tienen una doble desventaja en el sector del empleo.  Muchas jóvenes que buscan un empleo serio acaban en el mundo de la prostitución que florece en los centros urbanos.  La prostitución – y las enfermedades que conlleva – constituye una grave preocupación creciente en el Tíbet.

EL EMPOBRECIMIENTO DE LOS TIBETANOS

Se cree que más del 70 % de los tibetanos que residen en el “TAR” (Región Autónoma del Tíbet) viven por debajo del umbral de pobreza.  La pobreza y la supervivencia básica dominan la vida diaria en esta zona  tibetana.  La gran mayoría  de la población se enfrenta a problemas como la escasez de alimentos, el acceso a la atención médica, la educación, el empleo y la vivienda.  

Pekín alardea constantemente sobre las mejoras que ha realizado en términos del “desarrollo” del Tíbet.  En el nombre del desarrollo se dan incentivos gubernamentales a gran número de chinos para que emigren al Tíbet.  Su presencia amenaza la manera en que se ganan la vida los tibetanos y es central a la integración gubernamental de la economía tibetana en la china.  Los colonos chinos han llegado a dominar la economía tibetana y hoy en día son los dueños de casi todos los negocios en el Tíbet.  El coste infligido por cinco décadas de dominio chino ha convertido el tema de “desarrollo” en algo contaminado y controvertido.

En contra de las afirmaciones oficiales de Pekín de que no se recaudan impuestos de los granjeros y nómadas tibetanos, en casi todas las entrevistas realizadas por el TCHRD los granjeros y nómadas tibetanos hicieron hincapié en los impuestos excesivos que debían pagar.  La política fiscal cubre casi todos los aspectos de la subsistencia – desde impuestos sobre la vida humana, los animales, los cultivos y la hierba, hasta cuotas por las pieles de los animales y la educación.  Por lo tanto, aunque tienen el derecho a subsistir, se les reducen severamente los medios para hacerlo.  Se ve una deliberada ausencia de cualquier responsabilidad o de unos canales mediante los cuales puedan apelar contra estos impuestos, en su mayoría severos, injustos y discriminatorios.

Por último, el desempleo y el subempleo en el Tíbet siguen siendo preocupantes.  Muchos tibetanos de familias agrícolas o nómadas consideran que tienen empleo, en el sentido de que ayudan con el cuidado del ganado o perciben un pequeño salario por trabajos en la construcción o en actividades forestales, a pesar de aspirar a otros empleos.  Sus posibilidades de acceder a mejores oportunidades laborales se ven gravemente limitadas por las desigualdades que forman parte deliberada del sistema.  Este subempleo rural se agrava aún más si se toma en consideración con los planes urbanísticos chinos.

RECOMENDACIONES

· El TCHRD recomienda que las asociaciones internacionales se comprometan a asegurar que China ratifique el ICCPR (Convenio Internacional de Derechos Civiles y Políticos) y el ICESCR (Convenio Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales), tome medidas de forma inmediata para incorporar las normas establecidas en dichos convenios a su legislación nacional y empiece a ponerlas en práctica.

· El TCHRD recomienda que el Investigador Especial sobre el Racismo, la Discriminación Racial y la Xenofobia visite el Tíbet y examine los efectos discriminatorios que las políticas del gobierno chino respecto a la educación, el empleo, la representación pública, la salud y la educación han tenido para la población tibetana.

· El TCHRD exige que el gobierno chino clarifique y define la envergadura del término “poner en peligro la seguridad estatal” en su Código Penal, ya que con su actual forma ambigua se presta a ser utilizada para suprimir múltiples derechos legítimos, incluyendo el derecho a la libertad de expresión.

· El TCHRD exige la puesta en libertad de todos los presos políticos detenidos por el gobierno chino, incluyendo los que fueron arrestados por ejercer su derecho a la libertad de expresión.

· El TCHRD exige que, de forma inmediata y permanente, se prive de sus porras eléctricas a los miembros de todos los cuerpos de seguridad personal.  Las porras eléctricas, utilizadas a menudo de forma brutal y degradante por la policía y el personal de las cárceles, han sido utilizadas especialmente en la tortura de las mujeres presas específicamente por su condición de mujeres.

· En contra de todas las normas internacionales que hacen referencia a los derechos del niño, el gobierno chino ha detenido a Gedhun Choekyi Nyima, el undécimo Panchen Lama del Tíbet, desde mayo de 1995.  El TCHRD exige la inmediata puesta en libertad de éste, el preso de conciencia más joven del mundo.

· La autorización no oficial de la prostitución en la región Tibetana fomenta su crecimiento y va en contra de las prácticas llevadas a cabo en la República Popular de China.  El TCHRD exige que el gobierno chino procure limitar la prostitución en China al poner en práctica las leyes que ilegalizan la prostitución.

· Los tibetanos están sometidos a una dura y discriminatoria política fiscal no oficial.  El TCHRD recomienda al gobierno chino que establezca una política fiscal transparente, especialmente en el Tíbet rural, para asegurar un sistema realista y que cesen los abusos de poder de las autoridades locales.

· Basándose en las políticas establecidas en el Memorando de Entendimiento sobre los Derechos Humanos que China firmó con el Alto Comisariado de las Naciones Unidas en el 2000, el TCHRD recomienda que el gobierno chino ponga en marcha unos programas educativos sobre los derechos humanos para los funcionarios, jueces, fiscales, abogados, policías, profesores, y el personal de las cárceles y las universidades.

· El TCHRD recomienda que las asociaciones internacionales que hayan entablado unos “diálogos bilaterales” sobre los derechos humanos con el gobierno chino reconozcan que éstos no han dado ningún resultado positivo hasta la fecha, sino que se han utilizado una y otra vez para evadir el escrutinio internacional y la responsabilidad.  Se debe poner fin a este proceso inútil.

· El TCHRD recomienda que el gobierno chino cese inmediatamente en su práctica de enviar “equipos de trabajo” a las instituciones religiosas, y que desista en sus esfuerzos por coaccionar a la población monástica a que obedezca sus políticas propuestas en las sesiones de “re-educación patriótica”.
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